
Todavía 

Nunca es tarde para encontrar algo que llevas toda tu vida perdiendo. 

Lo entendí el día que me dio por ordenar el trastero. No buscaba nada en concreto, solo 

hacer algo un domingo por la tarde. Entre cajas de mi última mudanza, cables que ya no 

sirven y juguetes de una niña pequeña, apareció una mochila que no recordaba tener. 

O al menos, no recordaba haberla visto nunca. 

La abrí. Dentro había una llave sin candado, una fotografía de un lugar que no conocía y 

un pequeño reloj antiguo que no tenía horas, tenía momentos. 

Tu primer amor. 

La última conversación que no terminaste. 

El día que decidiste no intentarlo. 

Probé a girar la aguja. El aire se sintió más fresco, o eso creí notar.  

Entonces vi otra palabra. 

Todavía. 

Me quedé un rato mirándola y volví a girar la aguja. 

No pasó nada espectacular. El trastero estaba igual. Afuera seguía siendo el mismo día 

gris, el mismo domingo largo. 

Pero algo se removió dentro de mí. 



Cerré la mochila con cuidado. 

No era miedo. Era otra cosa. 

La sensación de que, quizás, todavía quedaban momentos por vivir. 
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